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EN LAS CASAS 

DE MARÍA 
 

«Si conocieras el don de Dios y quién es el que te 
dice “dame de beber”, le pedirías tú, y Él te daría 

agua viva» (Jn 4, 10). 

DOMUS MARIAE 

C/ Andrés Mellado, 84 – 5º. I, escalera B 

28015 Madrid 

Ante un verano singular 
«En el mundo tendréis luchas; pero tened valor: yo he vencido al mundo» 
(Jn 16, 33) 

Al llegar el verano tenemos que pararnos y hacer balance: ¿Hemos aprovechado al máximo los talentos 
que el Señor nos regala y las oportunidades de formación, de encuentro, de ayuda a la construcción de 
la Iglesia, desde la pequeña parcela que es Domus Mariae? ¿Hemos llenado nuestro entorno de la 
Buena Noticia de Jesús, con nuestras palabras y con nuestro amor? Esa Buena Nueva que ha de ser el 
centro de todo apostolado: «Jesucristo te ama, dio su vida para salvarte, y ahora está vivo a tu lado 
cada día, para iluminarte, para fortalecerte, para liberarte» (EG 127). 

También es el momento de planificar el tiempo de descanso. Y, este año, con una nube en el horizonte: 
la celebración de las Elecciones Generales en pleno tiempo vacacional, preparado siempre con 
anticipación, con la consiguiente perturbación. 

El tema está en todas las conversaciones y nosotros tenemos, como laicos, que poner luz. 

Esa luz hemos de buscarla en primer lugar en la Palabra de Dios. Jesús sabe que todos los tiempos 
tienen sus dificultades, por eso les dijo a sus discípulos, y, por tanto, a nosotros: «Pues mirad: está para 
llegar la hora, mejor, ya ha llegado, en que os disperséis cada cual por su lado y a mí me dejéis solo. Pero 
no estoy solo, porque está conmigo el Padre. Os he hablado de esto, para que encontréis la paz en mí. En 
el mundo tendréis luchas; pero tened valor: yo he vencido al mundo». (Jn 16,32-33). 

¿No es una manera de dejarle solo en la transformación del mundo, no participando en las 
oportunidades que se nos brindan? Y este verano está clara la oportunidad.  

Ciertamente Jesús no está sólo ni nos necesita, pero quiere necesitarnos y, desde nuestro bautismo 
estamos obligados a colaborar en esa transformación, a ser sal y luz, a contribuir a crear un mundo en el 
que reine la Paz, como fruto de la justicia, en el que el bien y la verdad sean el centro de todo actuar. 

Ciertamente vamos a tener dificultades, pero cuando las dificultades entorpecen nuestro deseo de 
ayudar a los que amamos ¿no somos capaces de todo? No seamos cortoplacistas, ¿Qué futuro 
queremos para nuestros hijos, nietos, sobrinos…? y actuemos. No olvidemos que no estamos solos, que 
Jesús nos ama y nos dice: «En el mundo tendréis luchas; pero tened valor: yo he vencido al mundo». (Jn 
16, 33). ¡FELIZ VERANO! Jesús nos acompaña y nuestra Madre vela por nosotros. 

 

 

 

 

 

 

 

 

R e c u e r d a :  w w w . d o m u s m a r i a e . e s  

Preside: D. Juan Bautista Granada Marín 

DOMINGO, 4 de Junio de 2023. 

18:30 h. Eucaristía 

A continuación celebración festiva en el claustro 

SIERVAS DE JESÚS DE LA CARIDAD. C/ Guzmán el Bueno, 107 (entrada capilla por C/ Aviación Española, 7). 
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Resumen Retiro Mensual de Mayo: D. Juan Leocadio Posada. 

Cuando Dios crea al hombre dice una expresión 
constatable a lo largo de los siglos: “No es bueno 
que el hombre esté solo”. Esto, que fue escrito en 
la primera página de la Biblia, mantiene su 
actualidad. 

Pero la compañía profunda del hombre es Dios 
mismo. La compañía humana es muy buena, pero 
nunca llega a dar respuesta profunda a la necesidad 
del corazón del hombre, a esa compañía amorosa 
que ansía. 

San Agustín dice que un infinito no se puede llenar 
de finitos finitos. El hombre tiene experiencia de 
que por muchos finitos que llenen su corazón nunca 
lo colman. También dice San Agustín: “Nos hiciste, 
Señor, para ti y nuestro corazón está inquieto hasta 
que descanse en ti”. El hombre está hecho para la 
compañía de Dios. Jesús nos ha dicho que no nos 
dejará solos que vendrá y eso se hace real en la 
venida del Espíritu Santo, que es presencia de Dios 
en nosotros.  

Santa Isabel de la Trinidad afirmaba: “Un Ser que se 
llama Amor me habita”. 

Cuando uno camina por la Gran Vía, donde miles de 
personas caminan, ve muchos rostros tristes y 
miradas perdidas. Por eso es tan grande poder decir: 
“Un Ser que se llama Amor me habita”, porque 
nunca el hombre será completamente feliz con otro 
ser humano, un ser humano no es nunca fuente de 
felicidad completa para otro ser humano. Sólo es el 
compañero de camino para llegar al fin que es la 
felicidad en Dios. Ojalá celebremos este Pentecostés 
con ese espíritu, con un gran deseo de Dios.  

Quiero dejar de ser un mendigo de felicidad, porque 
sé que “Un Ser que se llama Amor me habita”, 
porque creo que la fuente de la felicidad está dentro 
de mí. Si el ser humano no se da cuenta de esto, 
nunca será feliz. 

Cuando la gente va a visitar a las monjas del 
Carmelo de la calle Ponzano –el P. Leocadio es 
capellán de este convento– salen admirados de la 
alegría de esas mujeres libres, que parece que no 
tienen nada pero lo tienen todo. Detrás de esas 
rejas hay más libertad que por las calles donde los 
hombres parecen libres pero tantas veces son 
esclavos del dinero, del placer, del poder… “Quien a 
Dios tiene nada le falta”, decía Santa Teresa, pero el 
que no tiene a Dios siempre le faltará algo y tendrá 
un corazón infeliz, porque Dios es el único que hace 
plenamente feliz. 

Asistiendo a los enfermos del hospital Clínico –del 
que también es capellán– se aprende mucho, 
porque se palpa que a todos nos llega la ancianidad, 
llega de puntillas, pero llega. Hay mucha soledad 
porque cuando llegamos a la ancianidad se nos 
mueren las personas que estuvieron con nosotros, o 
porque ya a nadie le importa nuestra vida. Se ve el 
sufrimiento de padres y madres que entregaron 
todo por sus hijos y ahora se encuentran solos. 
Cuando Dios no nos importa, no nos importa el 
hombre, no importa la vida y se aprueba matar al 
hijo si se decide por una mayoría de votos; no 
importan los ancianos ni los enfermos. Solo importa 
el otro para sacar un provecho. 

Qué grande es poder descubrir que Dios me habita, 
que el Espíritu Santo que Dios nos envía en 
Pentecostés nos habita. Porque fuera hay un mundo 
muy frágil que se basa en el dinero, en el poder, en 
el placer y eso no sostiene el mundo. Vemos noticias 
de elevadas cifras de suicidios o de personas que 
acuden al teléfono que ofrece un servicio gratuito 
para asistir ante indicios de suicidio. Este mundo 
que no nos ofrece a Dios, nos ofrece cosas, millones, 
promesas que no se cumplirán y tenemos la 
experiencia de que esas cosas no nos hacen felices. 

Creamos en la palabra de Dios, que Jesús nos ha 
dicho que le abandonaremos, pero Él no está solo 
porque el Padre está con Él. Que podamos decir 
también nosotros: yo no estoy solo porque Dios, el 
Espíritu Santo está conmigo. 

Vamos a pedir a la Virgen y a los Santos que nos 
ayuden a celebrar bien el día de Pentecostés. Que Él 
nos llene porque el bienestar no basta. Podemos 
tener la máxima belleza exterior y estar podridos 
por dentro. Que el Señor nos conceda la Gracia de 
tenerle en nosotros. 

Testimonio de Puri Gombau 

Al terminar la Eucaristía nos reunimos en el salón 
porque queríamos escuchar a Puri, que este año 
formulará su compromiso. Puri, como señaló 
nuestra Presidenta, ha demostrado su compromiso 
con su disponibilidad para apoyar las actividades de 
la Asociación. Puri nos explicó que ella hizo su 
ingreso junto con Marisol, pero en el momento que 
les correspondía formular el compromiso, no pudo 
acompañarla porque estaba pasando por una época 
complicada en su vida, y le parecía que, si muchas 
veces no podía asistir a las reuniones, no estaba en 
condiciones de adquirir más compromisos, puesto 
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que no podía responder a ellos. Hoy, nos dijo, estoy 
muy feliz de poder hacerlo. Ahora su vida pasa por 
un momento más tranquilo, en el que, además ha 

renunciado a alguna participación en el coro donde 

canta, a pesar de ser mucho lo que ello le aporta. 

 

La víspera de Pentecostés es una de las fechas importantes para el Apostolado Seglar en nuestra Diócesis y 
Domus Mariae participa con mucha implicación. En primer lugar porque nuestra Presidenta desarrolla una parte 
muy importante en la preparación de la liturgia y también de otros aspectos para el buen desarrollo de cuanto se 
lleva a cabo. De hecho, los que asistimos, la vimos como tuvo que coordinar, junto a un pequeño equipo, todo el 
desarrollo de la Vigila de la que también había redactado muchos de los textos que se leyeron. 
Otros años, como todos recordaréis, hemos participado con una carpa de nuestra Asociación, que junto a otras 
varias exponía el material y pequeños regalos referentes a nuestro carisma. Esta año, por diversas circunstancias 
no pudimos apuntarnos a ello, pero al final, esta actividad, por la previsión meteorológica hubo de suspenderse. 
Pero si tuvimos nuestro turno de adoración, con una “media hora santa” que también había preparado nuestra 
Presidenta, aunque por sus obligaciones en la organización de la Vigilia no puedo disfrutarla. Angelines y Puri nos 
ayudaron con los cantos. La capilla del Santísimo de la Catedral estaba llena porque además 
del grupo que acudimos de Domus Mariae había personas de otros movimientos y 
asociaciones. Nos acompañó también nuestro consiliario que fue el encargado de cerrar el 
tiempo de Adoración haciendo la Reserva del Santísimo. 
A las siete de la tarde comenzó la Vigilia con una procesión en la que miembros de distintos 
movimientos y asociaciones portaban un símbolo distintivo, que confeccionó Hortensia, y una 
vela. A Domus Mariae le representaron Hortensia y Begoña.  
También participamos en el coro compuesto por miembros de distintos movimientos y 
asociaciones. Esther con su guitarra y Puri, junto con los demás cantores y instrumentistas, 
contribuyeron a que la música de la celebración fuera brillante. 
Concluyó con un breve rito de envío en el que también estuvo presente Domus Mariae, esta vez fue Laura la que 
nos representó. 
Todas las que participamos –a Genoveva le pareció “preciosa” – disfrutamos de la celebración, en la que junto 
con el Arzobispo y otros sacerdotes concelebró D. Juan Bautista. 

Como decía D. Feliciano… Somos enviados de Jesucristo.  

El enviado de Jesús, ese del que bien sabe Él que está lleno de debilidades y cuenta con ellas, es mucho más que 
enviado: El cristiano es imagen visible de Jesucristo 

La conclusión que hemos de sacar de este itinerario siguiendo a San Pablo, es que hemos de sentir el honor de 

ser enviados de Jesucristo como Pablo sentía el honor de ser apóstol, enviado de Jesús. Y no sentía Pablo 

vergüenza de ser enviado de Jesucristo: era lo primero que ponía en sus cartas y aquello de que se gloriaba. 

Si soy enviado de Dios, de Jesucristo, en consecuencia, represento a Dios, represento a Jesucristo en todo lugar 

y en todo momento, porque para todo lugar y todo momento he sido enviado. Al representante, al enviado se le 

pide que sea fiel representante de aquel que le ha enviado.  

Y en realidad eso es el cristiano. El Bautismo nos hizo “cristiformes” como figura de Jesucristo. El Bautismo 

fue nuestro primer envío por parte de Jesucristo. Quien me vea a mi debe conocer a Jesucristo. Debo ser 

representante de Jesucristo como Jesucristo es representante de Dios. Él dijo: “El que me ve a mí, ve al Padre”. 

Como Jesucristo es “imagen visible de Dios invisible”, así el cristiano debe ser imagen visible de Dios 

invisible. 

Hortensia Cosmen 

Agenda:  

 FIESTA ANUAL EN MADRID. Domingo, 4 de junio de 2023. 18:30 h. Eucaristía Presidida por D. Juan 

Bautista Granada. Contamos con la formulación de su compromiso por Puri Gombau. A continuación 
celebración festiva en el claustro. SIERVAS DE JESÚS DE LA CARIDAD. C/ Guzmán el Bueno, 107 

(entrada capilla por C/ Aviación Española, 7).  


